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¡HURRA POR LOS MINEROS INGLESES! 


LUCHA DE CLASES 


Si hemos de dar fé á las noticias que 
circulan por la prensa rotativa en estos 
días, y ellas no son producto de carcun- 
das y plumiferos vendidos al mejor pos- 
tor, sinó partes cablegráficos—que suelen 
tener para nosotros visos de veracidad— 
sigue altiva y valerosa, arrollando cuan- 
tos obstáculos se oponen á su paso la 
lucha entablada por nuestros bravos ca- 
maradas de la Gran Bretaña. 

Dejemos que cada cual comente á su 
sabor esa formidable lucha, que cada 
cual haga sus pronósticos y augure sus 
consecuencias, tras las cuales se trasluce 
el miedo que se ha apoderado de la 
hasta ahora orgullosa burguesía mundial 
y la impotencia manifiesta de todos los 
gobiernos y poderes constituidos, 

En todos los paises, en las principales 
industrias, en las más importantes Com- 
pañías Navieras y Ferrocarrileras, se 
sienten los efectos de esa formidable 
huelga. ¡Cerca de cuatro millones de 
mineros en huelga en Inglaterra! Sin 
contar (porque es dificil hacer un cálculo 
aproximado) los otros, que seguramente 
triplicarán en número de los que han te- 
nido que abandonar sus trabajos por 
falta de carbón. No es arriesgado decir 
que son más de seis millones los tra- 
bajadores de Europa y las Américas de- 
clarados en huelga solo por efecto del 
problema planteado por nuestros gallar- 
dos hermanos ingleses. 

Y contra esa fuerza potente y arro- 
lladora nada pueden los ejércitos ni las 

. escuadras. Son los albores de la gran 
lucha que se avecina á pasos agiganta- 
dos; que nos indica al toque del clarín 
libertario, que nos aprestemos para el 
día no lejano 4 reivindicar los derechos 
de los pueblos oprimidos y tiranizados. 

Nosotros nos sentimos sumamente sa- 
tisfechos y retozona el gozo en nuestro 
interior por el rudo golpe asestado al 
becerro de oro y á cuanto al parecer mu- 
chos creían invulnerable; puesto que esa 
importantísima huelga pone de mani- 
fiesto el poderío y vitalidad del proleta- 
riado consciente, cuando unido y com- 
pacto se apresta á la lucha para recabar 
sus pisoteados derechos, formando un 
bloque solidario de sus comunes aspira- 
aspiraciones, echando de sus filas 4 los 
leaders que adornados con el ropaje del 
obrerismo lo defraudaban en sus anhe- 
los, con su corruptora política y su fra- 
seología de relumbrón;. y se han digni- 
ficado proponiéndose conquistarlo todo 
por su propio esfuerzo, rechazando con 
virilidad las proposiciones de los que 
antes altivos van ahora cual perros su- 
misos, comisionados por la cañalla do- 
rada, á proponerles componendas de 
arreglo, F 

¿Quién es capaz de negar ahora el 
Problema Social? ¡Ya no es una utopía! 
El está sobre el tapete y hay que resol- 
verlo, es el problema de más actualidad. 
No es solo en Europa, en la Gran Bre- 

' tafía, país de las tolerancias. . . sí; 
pero también de los más grandes explo- 
tadores; es la China, país de los sumi- 
sos. . . es México y Portugal. Y 
no es para un cambio de tiranos y opre- 
sores porque luchan estos valerosos 
pueblos, no; es para hacer prevalecer 
sus derechos, es para recabar libertades 
efectivas y reales, 
e... 


Reproducimos íntegro el trabajo que 
á continuación sigue, publicado en «El 
País», de Madrid, con el cual estamos 





de acuerdo, y aunque lo haya hecho con * 





anterioridad nuestro estimado colega 
«Tierra y Libertad», de Barcelona, lo 
damos á la publicidad para aquellos de 


nuestros compañeros que no reciben el 


expresado colega. * 

Así mismo copiamos algunos de los 
últimos cablegramas publicados, de más 
importancia, dejando 4 la libertad de 
cada uno que forme los comentarios que 
crea convenientes en lo que se refiere á 


su contenido. 
6.0.» 


«Ha sorprendido la grande, la colosal 
huelga, á los anglomanos del continen- 
te, porque destruye las falsas ideas que 
tienen casi todos los sociólogos proce- 
dentes de la vieja Economía Política de 
Inglaterra. Para ellos en Inglaterra no 
podía fructificar el socialismo, y ha fruc- 
tificado; no era dable la violencia, y se 
ha dado. Es cosa de verlos despistados, 
con la boca abierta, atontados, presa- 
giando desdichas y viendo algo de so- 
brenatural en lo que es naturalísimo, 

, La huelga, aunque nó llegara á des- 
arrollarse, es importantísima ¡No ha de 
serlo! Herirá al capitalismo universal, 
paralizando el tráfico y la industria, y 
planteará seriamente el gran problema 
de la reversión 4 la Humanidad de lo 
que legalmente le ha sido robado: la 
tierra. 

Aquí está la gran cuestión. El suelo 
y el subsuelo, la tierra laborable y la 
mina son de los que la trabajan, mien- 
tras no sea de todos. Sus propietarios, 
individuales Ó colectivos (Empresas, 
Compañías, etc., etc.), no son más que 
usufructuarios legales, muy legales, pe- 
ro injustos, muy injustos. 

El minero siempre tiene razón, en el 
fondo, para pedir, para exigir, para re- 
belarse, para proclamar la huelga; la tie- 
rra, aunque carezca de ella aparente- 
mente, porque es contra naturaleza la 
posesión de las minas por que las po- 
seen, por la canalla capitalista que em- 
puja al bandidaje de Marruecos. 

¡Con qué gozo vemos temblar de mie- 
do al capitalismo que detenta la tierra, 
que defrauda á la Humanidad, que es, 
éticamente el único verdadero ladrón! 
Tiemble. El triunfo inevitable, fatal, por 
buenas Ó por malas, de los trabajadores 
de las minas de carbón de las Islas bri- 
tánicas, repercutirá en el continente. 
Pronto será una realidad el salario mí- 
nimo, no sólo en las minas de carbón, 
sino en todas las minas. Vomiten los 
accionistas algo de sus ganancias mien- 
tras llega la hora de soltar su presa, la 
tierra, la laborable y las minas, el suelo 
y el subsuelo, que usurpan legalmente, 
pero injustamente. 

Esta gigantesca huelga no es ni si- 
quiera la sinfonía de la revolución social; 
es que la orquesta empieza á templar y 
á afinar sus instrumentos. No estamos 
ni en el prólogo. Los políticos de vista 
cansada ven muy abultado lo presente 
y muy borrascoso lo venidero, más cer. 
cano de lo que presumen. Les ocurre 
ahora algo de lo que les aconteció cuan- 
do empezó á practicarse en 1890 la Fies- 
ta del Trabajo. Creian que á los tres 6 
cuatro primeros días de mayo se desha- 
cía la actual organización social, 

Todavía no; pero se va de prisa. La 
actual sociedad, la presumida civiliza- 
ción, valen muy poco. Aun en los paises 
mejores, como Inglaterra, las leyes son 
tan malas, que el Estado, sujeto por 
Códigos, obra del capitalismo, es inca- 
paz de imponer el salario mínimo en las 
minas de carbón del Reino Unido, 

Y nada más razonable que el obrero 
tenga como mínimum lo que necesita 


para sus necesidades más ineludibles, 
más animales, Se logrará por la fuerza, 
sino acierta el gobierno radical inglés 4 
concederlo. - 

¡Cuán admirables y envidiables estas 
luchas de Inglaterra! ¡Como palidecen 
las campañas de Marruecos y Trípoli y 
el Tratado franco-alemán ante la resolu- 
ción de los mineros! 

Se acercan los grandes días de la re- 
volución social. ¿Qué otra señal que el 
ver á los trabajadores de las minas de 
carbón, los más desgraciados proleta- 
rios, imponiéndose á todos los Estados, 
como si éstos carecieran de ejércitos, de 
escuadras, de jueces y de Códigos? Se 
imponen.. 

Los mineros son ya más fuertes que 
la escuadra británica, que el Ejército ale- 
mán, que los emperadores, que los re- 
yes y que las Iglesias. 

No nos inspira miedo; gozo nos causa 
esto que no es un cataclismo, sino una 
alborada». 

o.. 
De «El Mundo»: 
RESULTADO DE LAS REUNIONES 

Lond+es, marzo 28.—lLos dueños de 
minas de carbón, después de una pro- 
longada reunión esta tarde, resolvieron 
aceptar el proyecto implantando la ta- 
rifa mínima, abriendo todas las minas, 
cuando lo deseen los obreros, 

La Federación de Mineros acordó re- 
solver el asunto por votación, 

Los votos se contarán el 3 de abril. 





e FUÉ COMPLETA 
Jiménez, México, marzo 27.—La vic- 
toria de los rebeldes ha sido completa. 
Los pocos federales que quedaron 
aquí han huído. 





DERROTA DE LOS ITALIANOS 

Londres, marzo 27.—Según despa- 
chos del comandante de las tropas tur- 
cas en Banghazi, Trípoli, han infligido 
á los italianos una desastrosa derrota, en 
la cual éstos tuvieron 27 oficiales y 3,500 
soldados muertos y heridos y perdieron 
además todos los equipos, armamentos 
y pertrechos que había en su campa- 
mento, que fué capturado por los tur- 
Cos, que tuvieron solamente 150 bajas 
entre muertos y heridos. 


Ciudad de México, marzo 28,—Se 
acaba de recibir en esta capital un des- 
pacho escrito por medio de clave y fe- 
chado en Torreón, en el que se hace 
constar que el general de los federales 





Tracy Aubert, cuya retirada fué cortada” 


ayer por los rebeldes, perdió la vida hoy 
á£ causa de haber explotado, cerca de 
donde se encontraba, una bomba. 

También dice el citado despacho que 
el general Orozco capturó 4 Pancho Vi- 
lla, que fué pasado por las armas. 





De el «Diario de la Marina»: 
EN SEGUNDA LECTURA 
Londres, marzo 27.—Esta tarde ha 
sido aprobado, en segunda lectura, en 
la Cámara de los Lores, el proyecto de 
ley sobre la Tarifa Mínima de jornales. 





HUELGA DE EMPLEADOS DEL FERRO- 
CARRIL DEL NORTE 

Madrid, marzo 28.—Se han declara- 
do en huelga los obreros de los Ferro- 
carriles del Norte, exigiendo aumento 
de jornal. 

El número de huelguistas llega apro- 
ximadamente á cuatro mil. 

El Consejo General de la Compañía 
del Norte estima injustificada la preten- 
sión, juzgándola ruinosa para sus inte- 
reses, 


SIN GOBIERNO 


Hay personas que de buena fe se ha- 
cen esta pregunta: ¿cómo ha de ser 
posible vivir sin un gobierno? y conclu- 
yen diciendo que es necesario un jefe 
supremo y un enjambre de funcionarios, 
grandes y chicos, como ministros, jue- 
ces, magistrados, legisladores, soldados, 
carceleros, polizontes y verdugos. 

Esas buenas personas creen que fal- 
tando la autoridad, todos nos entrega- 
ríamos á cometer excesos, resultando 
de eso que el débil sería siempre la víc- 
tima del fuerte" 

Eso podría suceder solamente en este 
caso: que los revolucionarios, por una 
debilidad digna de la guillotina, dejaran 
en pie la desigualdad social. La desi- 
gualdad social es la fuente de todos los 
actos antisociales que la ley y la moral 
burguesas consideran como crímenes, 
siendo el robo el más común de esos 
crímenes. Pues bien, cuando todo ser 
humano tenga la oportunidad de traba- 
jar la tierra Ó de dedicarse, sin necesi- 
dad de andar alquilando sus brazos, 4 
cualquier trabajo útil para poder subsis- 
tir, ¿quién será aquel que haga del robo 
una profesión como se ve ahora? En la 
sociedad que anhelamos los libertarios, 
la tierra y todos los medios de produc- 
ción no serán más objeto de especula- 
ción para un determinado número de 
propietarios, sino que serán la propie- 
dad común de los trabajadores, y como 
entonces no habrá más que una clase: 
la de los trabajadores, con derecho to- 
dos á producir y á consumir en común, 
¿qué necesidad habrá de robar? 


Se dirá que hay personag dadas á la 
holgazanería, y que éstas, en vez de tra- 
bajar, se aprovecharían del trabajo aje- 
no para vivir. Yo he vivido en dife: en- 
tes presidios; he hablado con muchos 
ladrones, con cientos de ladrones; casi 
todos ellos habían robado por necesi- 
dad. No hay trabajo constante; los sala- 
rios son mezquinos; la jornada de labor 
es verdaderamente agotante; el despre- 
cio de la clase propietaria para la clase 
proletaria, es irritante; el ejemplo que la 
clase capitalista da á la clase trabajado- 
ra de vivir en la holganza, en el lujo, en 
la abundancia, en el vicio sin hacer nada 
útil, todo esto, hace que algunos traba- 
jadores, por hambre, por indignación 6 
como una protesta á su manera contra 
las rapacidades de la burguesía, roben 
y se conviertan en criminales, llegando 
hasta el extremo de matar para tomar 
lo que necesitan para vivir. 

La profesión del robo no es cierta- 
mente una de las más fáciles, Ella re- 
quiere una gran actividad y un gran 


derroche de energía por parte del la- - 


drón, tiene que espiar 4 su víctima, es- 
tudiar sus costumbres, cuidarse del po- 
lizonte, trazar planos, arriesgar la vida 
6 la libertad, en continua zozobra, sin 
límite en esa clase de trabajo, y es de 
suponerse que un hombre no se entrega 
á él por placer, sino empujado por la 
necesidad ó por la cólera de verse en la 
miseria, cuando la clase rica pasa á su 
lado ebria de vino, de lujuria, la boca 
retorcida por el hipo del hartazgo, arro- 
pada en sedas y en trapos finos, envol- 
viendo con una mirada de desprecio á 
la gente pobre que se sacrifica en el 
taller, en la fábrica, en la mina, en el 
SUrCO . . . 

La inmensa mayoría de la población 
de las cárceles, está compuesta de indi- 
viduos que han cometido un delito con- 
tra la propiedad: robo, estafa, fraude, 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
UETB DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 





falsificación, etc., mientras una pequeña 
minoría de delincuentes se encuentran 
prisioneros por delitos contra las perso- 
nas, Abolida la propiedad privada, te- 
niendo todos la facultad de escoger un 
trabajo de su agrado, pero útil 4 la co- 
manidad; humanizado el trabajo en vir- 
tud de que no se efectúe para que el 
patrón acumule riquezas, sino para sa- 
tisfacer necesidades; devueltos 4 la in- 
dustria los miles y miles de brazos que 
hoy acapara el gobierno en sus oficinas, 
en los cuarteles, en las prisiones mismas; 
puestos todos á trabajar para ganarse el 
sustento, con la ayuda poderosa de la 
maquinaria de toda especie, se necesitará 
trabajar solamente una, dos 6 tres horas 
diarias para tener de todo en abundan- 
cia. ¿Habría entonces quien prefiriese 
el robo para poder vivir? El hombre, 
aun el más perverso, gusta siempre de 
atraerse la estima de los demás, de estar 
bien con los demás. Eso puede obser- 


varse hoy mismo, á pesar de que el me- 


| 


dio en que vive la humanidad embota 
los mejores instintos de la especie, y si 
esto es cierto, ¿por qué no admitir que 
el hombre sería mejor en el seno de una 
sociedad libre? 


En cuanto á los delitos contra las per- 
sonas, son en su mayor parte el produc- 
to del medio malsang en que vivimos, 
El hombre vive en constante sobre-exci- 
tación nerviosa; la miseria; la inseguri- 
dad de ganar el pan mañana; los aten- 
tados de la Autoridad; la certidumbre 
de que se es víctima de la tiranía políti- 
ca y de la explotación capitalista; la de- 
sesperación de ver crecer á la prole sin 
vestido, sin instrucción, sin porvenir; el 
espectáculo nada edificante de la lucha 
de todos contra todos, que nace preci- 
samente del derecho de propiedad pri- 
vada, que faculta 4 los astutos y 4 los 
malvados á amasar capitales explotando 
á los trabajadores, todo eso y mucho 
más, llena de hiel el corazón del hom- 
bre, lo hace violento, colérico, y lo pre- 
cipita á sacar el revólver Ó el puñal para 
agredir, á veces por cuestiones baladíes. 
Una sociedad en que no exista una bru- 
tal competencia entre los seres humanos 
para poder satisfacer todas las necesida- 
des, calmaría las pasiones, suavizaría el 
carácter de las personas y fortalecería 
en ellas los instintos de sociabilidad que 
son tan poderosos, que á pesar de la se- 
cular contienda de todos contra todos, 
no han muerto en el ser humano. 


No; no hay que temer una vida sin 
gobierno; por el contrario, anhelémosla 
con toda la fuerza de nuestro corazón. 
Habrá, naturalmente, algunos indivi- 
duos dotados de instintos antisociales; 
pero la ciencia se encargará de atender- 
los como enfermos que son, pues esas 
pobres personas son víctimas de atavis- 
mos, de efermedades heredadas, de in- 
clinaciones nacidas al calor de la injus- 
ticia y la brutalidad del medio. 


Mexicanos: recordad cómo han vivi- 


«do las poblaciones rurales de México. 


En las rancherías se ha practicado el co- 
munismo; la Autoridad no ha hecho 
falta, antes por el contrario, cuando se 
sabía que algún agente de la autoridad 
se acercaba, huian los hombres al bos- 
que, porque la Autoridad solamente se 
hacía presente cuando necesitaba hom- 
bres para el cuartel ó contribuciones pa- 
ra mantener á los parásitos del go- 
bierno, y, sin embargo, se hacía vida 
tranquila en esos lugares donde no se 
conocían las leyes ni amenazaba el gen- 
darme con su garrote. 

La Autoridad no hace falta más 
que para sostener la desigualdad so- 
cial. 

Mexicanos: ¡muera la Autoridad! ¡Vi- 
va Tierra y Libertad! 


RICARDO FLORES MAGÓN, 
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INDIFERENTES 


Esa pereza que os domina, esa modo- 
rra que os embarga: ese sopor en que 
vivís . . . tenéis que sacudir; parece 
que os domina el sueño del opio y la 
morfina; creo que os habeis alimentado 
de soporíferos y de anestésicos; ¿no ves 
en derredor como bulle y se agita la 
vida? ¿no ves ese movimiento incesante, 
ese hormiguero frenético de seres que 
van y vienen, que suben y bajan, que 
odian y aman, que riñen y se persiguen 
y se huyen? 

Todos cumplen una misión, todos tie- 
nen un por qué de vivir y agitarse, des- 
de el átomo al astro, desde la brisna al 
árbol, desde el germen al ser . . . y tú 
rey de la creación, ¿qué haces, qué has 
hecho y qué harás?, ¿es que tu credo es 
el letargo y tu religión es el mirvana? 
Tu vida ha sido inútil, no te ha servido 
á tí ni has servido á los demás, tu vida 
es un erial, un páramo yerto, un desier- 
to oscuro y árido, eres un lastre, eres 
inútil, tu vida en la economía mundial 
de la especie, no solo no sirve y es nula, 
sino que es perjudicial, tú debes dejar 
tu puesto á otro más útil, tu debías mo- 
rir, debieras suicidarte . . « ¿Por qué 
no analizas, por qué no estudias, por 
qué no piensas?; nada te choca y des- 
concierta en la vida, ¿las ideas que te 
inculcaron te parecen todas buenas, to- 
das sanas, ¡todas justas!? . . . Mira lo 
que te rodea, mira lo que se agita y lo 
que está en reposo, ¿nada encontrarás 
de anormal y de ilógico? . . . Lasaves 
en el espacio, los peces en el océano y las 
fieras en el bosque son más libres que el - 
hombre, no tienen leyes absurdas, no 
tienes? barreras, ni tienen más patria que 
el mundo. . . ¿Qué es ese fárrago de 
constituciones, de códigos, de leyes y 
reglamentos por el cual os guiáis? Es la 
república—direis—es decir (rey público) 
ó (rey pueblo). ¡Oh! pueblo bendito, 
rey hambriento, desnudo, descalzo y sin 
hogar, eres un rey cuyo palacio es el 
tugurio, la cárcel y el hospital, cuys 
cortesanas son el hambre, los dolores y 
el desprecio y cuyo trono es el banqui- 
llo 6 el patíbulo . . . 

“Cuando mueras, tal vez tengas un pe- 
dazo de tierra donde descansen tus huc- 
sos, y ahora que te hace verdadera falta 
te la niegan los propietarios, los ladrá- 
nes que se adueñaron- de la tierr.: vitór 
la «tierra es de todos y para todos». Pru- 
gúntalo á las aves, los peces y las fieras, 
ellos no pagan contribuciones ni alqui- 
leres . . . ¿Y 4 ese moralista de negra 
sotana y conciencia aún más negra, lo 
has estudiado? Te habla de caridad y de 
amor y se harta de riquezas, hace una 
vida sibarítica, levanta monumentales 
y costosos templos, trozos de madera ó 
de yeso los atavia de seda y los llena de 
oro y piedras preciosas, ídolos á los cua- 
les adorais . . . Entre tanto en el pór- 
tico de la Iglesia, desfallecido de hambre 
y yerto de frío, pide limosna un herma- 
no. . .el mendigo. . . El yeso y la 
madera enaltecidos bajo techo y en al- 
tares y la carne humana rodando por el 
lodo. 

No te has preguntado. Esa turba 
uniformada que obedece al alarido de 
una trompa, ¿en qué extrañas maniobras 
6 piruetas se ejercita? . . . Están apren- 
diendo el mejor modo de matar, es una 
escuela de asesinos . . . es el ejército, 

¿Y ese antro sucio de donde salen 
miasmas pestilentes y mil aullidos con- 
fusos y balbucientes, cual si fuera un 
manicomio de demonios? Es el foco del 
envilecimiento, la degeneración, la tísis 
y la locura . . . es una taberna, 


¿Y ese expléndido salón, por cuyas 
ventanas sale la luz 4 raudales, confun- 
dida con perfumes exquisitos y armo- 
nías melodiosas y donde mujeres gro- 
tescamente pintadas lucen costosísimos 
trajes? . . . Ese boato significa el ham- 
bre, el sudor, la tísis y la anemia de mu- 
chos productores, y que la burguesía 
derrocha en un momento. . .es la 
orgía de vuestros amos y verdugos. 


. 


¿Y qué hace ese loco vociferando, de 
pie sobre una mesa? Remata Ó vende 
una fracción de tierra, que nadie puede 
vender, pues la naturaleza 4 nadie la 
vendió. h 


tieso € inmóvil frenta á una reja de hie- 
rro? . . . Es un perro que mantiene la 
burguesía para tener encerrada á una 
mujer que tomó de una tienda una pieza 
de tela para abrigar 4 su hijito que se 
moría de frío . . .es vuestro hermano 
que os hace traición. 
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¿Y ese ser informe que escarba entre 
los pútridos desperdicios vegetales de un 
mercadó recogiendo inmundicias? . . + 
Es un hómbre que cultivó cientos de 
hectáreas de terrenos para' sus amos, 
pero que cuando estuvo viejo lo arroja- 
ron al basurero, 


. . . .... 


¿Y esos dos pequeñuelos que furtiva- 
mente piden limosna? . . . Son huér- 
fanos, la patria les quitó el padre y lo 
hizo morir en la guerra, la madre murió 
tísica en fuerza de planchar ropas de 
burgueses. 


. . .--. . . .. .. .. 0. 


¿Y esos que viven en una cueva, ne- 
gra y hedionda pocilga que envidian los 
cerdos de la vecindad? Son los que edi- 
fican palacios, son los albañiles. 


. ....o.. ....<.. o. 


¿Y ese largo séquito de hombres que 
arrastran 4 las inmundas bodegas de un 
bugue para trasportarlos á tierras leja- 
nas? . . . Son los desterrados, los de- 
portados, son los perseguidos, son los 
proclamadores de la verdad y de la jus- 
ticia, son los anarquistas, los modernos 
cristos. 
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¿Y aquél que muere lentamente ence- 
rrado en inmundo calabozo, en pútrida 
mazmorra . . . Esuno que mató una 
fiera. . . áuntigrecebado. . . esún 
ajusticiador demasiado humano. . . 
es Radowiski. 


IA DA, ELA ai PEO ea, 0110074 


¡Oh, pueblo! ¡Oh, pueblo! Estudia, 
inquiere, analiza, escruta, busca y son- 
dea, procura por todos los medios á tu 
alcance saber lo que es religión y lo que 
es ateismo, lo que es patria y lo que es 
humanidad, lo que es propiedad y lo 
que es comunismo, lo que es constitu- 
ción y lo que es libertad, lo que es go- 
bierno y lo que es anarquía, lo que es 
atavismo y lo que es el progreso, lo que 
es el prejuicio y lo que es la verdad. 


ALBERTO Muñoz. 


¡La venganza llega! 





Cuando los hombres pequeños, enga- 
ñando á esa masa imbécil que pone las 
espaldas como. gradas para subir al alto 
puesto de gobernar lay Maciónes, se-he 
cen grandes, y de grandes hombres de 
Estados, se convierten en monstruos, en 
asesinos, 'que son los últimos escalones 
en la vida social, dáse la justa y equita- 
tiva recompensa, última etapa merecida 
á su ambición de robo, saqueo, incen- 
dio.y sangre. . . y «La venganza lle- 
ga», impulsada unas veces por el pueblo 
y rara vez por la mano del abnegado 
vengador en holocausto de millones de 
víctimas, y éste de un solo golpe desha- 
ce toda la monstruosa obra de tantos 
grandes asesinos. 

La Historia nos detalla las grandes 
venganza$; ya en Roma, ora en Rusia, 
ya en China, en Turquía, en América, 
como en Europa, las hecatombes pro- 
movidas por ellos, han sido vengadas 
por sus víctimas, enarbolando la revo- 
lución sin bandera y destrozando gerar- 
quías y privilegios sin odio á los tira- 
nos. 

La Historia también nos detalla la 
venganza justiciera de los abnegados. 
El nihilista, en Rusia, en los Estados 
Unidos, en Italia, en Francia, como aquí, 
en España, desmembrada de su poderío 
por sus monstruosidades, también llegó 
la vengadora mano de los abnegados. 

¡España! País inventor de la Inquisi- 
ción; cuna cariñosa de los frailes, asesi- 
nos de Rizal y de Ferrer, tuvo un día 
venganza, y un monstruo de esos sin 
calzoncillos, elevado al último escalón, 
fué eliminado del catálogo de las fieras. 
Hoy que pesan sobre ésta las mayores 
calamidades, las más atroces persecucio- 
nes, los atropellos y martirios, como 
una guerra donde más se lucran los de 
fuera, los advenedizos, los grandes vic- 
timarios; aquí es—digo—donde quedan 
aún muchos monstruos que no les ha 
llegado la venganza, y sí muchas esta- 
tuas en conmemoración de sus crimina- 
les actos en vida, para perpetuarlos en 
la posteridad. 

Más hoy contamos con un Gobierno 
democrático, Canalejista, dirijido por el 
funesto Maura y comparsa frailuna, con 
sus conciencias como sus sayas, que en- 
tregados al fuero de guerra, no son otra 
cosa que perros hidrófobos azusados 
por la gangrena jesuita que tanto ayu- 
daron siempre á crear los monstruos á 
quienes le amenaza y aún «La venganza 
llega». 

M, MANZANO REAL. 

Sevilla, 





GRITO ROJO 


Un cielo cárdeno de infamias gesticula 
y puja horriblemente amenazando des- 
truirnos con sus rayos, y su luz de aver- 
no en explosiones nocturnales alumbra 
trágicamente los jarales donde habitan 
los judas convertidos en reptiles que se 
arrastran en fangosas convulsiones. 

Y las hienas rechinan sus mandíbulas 
hambrientas de carne libertaria, y el 
obrero en letargo doloroso cruza en su 
pecho sus manos torturadas, y su cabeza 
creadora la reclina indiferente y resig- 
nada, en las durezas del yugo férreo. 
Y la insolencia del burgués artero escu- 
pe su explosión de fango al rostro cada- 
vérico del mártir, y la eclesiástica cam- 
pana dá el toque de agonía prefiando el 
ambiente de crispaturas de borrascas. 
Y al grito del pueblo adolorido respon- 
de la mefistofélica carcajada del verdu- 
go y el silbar horrible de la fusta, y el 
buho guardador del prisionero impasi- 
ble picotea sus ojos nostálgicos de vida; 
un olor á cementerios removidos sale de 
su lecho de agonía y las cadenas que 
oprimen su garganta rechinan lágubre- 
mente completando el cuadro la pavura. 
Así te miro, ¡oh! pueblo resignado, lu- 
£har en tu martirio, indiferente, sin que 
á tus labios marchitos € incoloros asome 
la protesta airada vestida con su traje 
rojo de llamas y de sangre. 


Medita que un solo movimiento de 
tus músculos hará pedazos la cadena 
férrea, y si levantas tu diestra, en un 
momento arrancarás de las manos del 
verdugo la fusta vil conque flagela tus 
espaldas, y el rostro de ese Saurio azo- 
tarás glorioso vengando así tu libertad 
violada. Un momento de músculo, gi- 
gante poderoso, y encamina tus pasos á 
las cortes, y haciendo de las leyes una 
tea quema la guarida de los mónstruos 
que viven á expensas de tu sangre, y 
con el oro, causa de tus males, fabrica 
el hacha justiciera, templa su filo en la 
fragua libertaria y decapita cabezas de 
tiranos, y si Dios Ó ese mito de los cie- 
los se opone á tu venganza decapítalo 
también, y en los cóncavos abismos de 
la mina sepulta sis despojos. 

Y al son del himno de la libertad 
triunfante, haz que salten en pedazos 
las mazmorras carcelarias, y en polvo 
las iglesias donde el cura esclaviza las 
sonciencias- y “¡Ós imarméreos - palacios 
donde agoniza la diosa libertad amor- 
dazada. Y los cuarteles, habitación ma- 
cabra, refugio de los viles opresores. 

Músculo, pues, que á tu potente em- 
puje derrumbarás los oráculos malditos, 
que embriagados con tu sangre, dictan 
las leyes que te oprimen. 


Haz de tu alma el vólcán que en sus 
espasmos aplaste con su lava lo existen- 
te, que nada quede en pié, ni Dios ni 
reyes, todo sepultado en el abismo, para 
que así el sol de libertad destelle puro y 
hermoso sin manchas en su esfera. 


No te amedrente del cañón el ronco 
acento, ni el silbido de las sierpes ne- 
gras que respiran el incienso de los tem- 
plos, ni el rugir de los jaguares en la 
selva cuartelaria, ni el afilado sable del 
cosaco, ni álas estepas inclementes de 
Siberia, ni 4 las crueles mazmorras de 


España, ni al rayo de Dios si te lo man- 


da, ni al grito amenazante que exhale 
en su agonía la sociedad menguada, que 
así podrás, después de que depures al 
mundo de verdugos y tiranos, sentar 
las bases diamantinas del monumento 
hermoso donde flote victoriosa la ban- 
dera anarquista que cobije cual madre 
bondadosa al mundo redimido, y en su 
flamear constante brille el lema de igual- 
dad, libertad y amor. 


. J. F. MONCALEANO. 








Los compadezco 


a 


Nunca me ha extrañado oir á un reli- 
gioso, defender 4a rellgión, ó 4 un go- 
bernante, á su gobierno. Lo encuentro 
muy natural, dado los tiempos que co- 
rremos. , 

Lo que no me he podido explicar ja- 
más, es como algunos obreros defienden 
á quien los explota, y se muestran res- 
petuosos y humildes con todos sus ad- 
versarios . . . Y nosediga que la falta 
de colegio es la base de estas miserias. 
Para distinguir un exp/otado de un explo- 
tador, no se necesitan títulos acadé- 
micos. 

A muchos obreros les oigo decir que 
necesitamos colegios; pero yo creo que 
lo que en realidad necesitamos, es, más 
«corazón», una gran dósis de «vergiien- 
za» y un poco más de fósforo en la «ca- 
beza», z 


El obrero que se quita el sombrero 
para hablar con cualquier maruga, y se 
hace cruces en la boca cuando se 
le abre por falta de alimento, ya le 
pueden dar colegio, que morirá siendo 
esclavo, 

La mayoría de los obreros, cuando se 
les habla de cuestiones sociales, dicen 
que este mundo se empezó así, y ellos 
no lo van á arreglar. 

El hombre que razona así, jamás de- 
fenderá la colectividad, porque no se 
defiende á sí mismo. Es el esclavo mo- 
derho, subyugado por la ambición de 
ser rico; pero muerto en la mise- 
O 
Muchos obreros pretenden ganar cua- 
tro pesos diarios creyendo que con esto 
tienen resuelto el problema; y no saben 
que un gesto de rebeldía representa mu- 
cho más, que un pequeño aumento de 
jornal, porque esta es la base esclavista 
moderna... ! 

Lo mismo es esclavo el que gana cua- 
tro pesos diarios como el que gana cua- 
tro centavos. La base es la misma, y es 
la que hay que hacer que desaparezca 
si queremos ser libres. 

Si este mundo se empezó así y 
nosotros no lo vamos á arreglar, según 
dicen algunos, lo mejor que haríamos 
era pedir al capitalista, al gobernante y 
al clérigo, que nos arreglaran á todos, 
á ver si acababa de reventar esta mons- 
truoso organización social, donde los 
mismos interesados son ciegos é idio- 
tas. 

¡Triste condición humana! Nacer, vi- 
vir y morir en la miseria, sin lanzar un 
¡ay! de protesta, es ser demasiado man- 
so; mejor dicho, demasiado esclavo. Y 


, caminan en dos pies estos infelices. 


Y tienen ojos y no ven, y tienen cabeza 
y no piensan. 

Los compadezco : son los parias 
amaestraedos, que siento gemir á lo 
lejos, 

E. PrTA. 


Majagua, Marzo 14 de 1912. 








A LAS COLECTIVIDADES 
OBRERAS DE LA REPUBLICA 


A 


Los Delegados que integran la Co- 
misión encargada de redactar el Regla- 
mento para la Federación Nacional de 
Trabajadores, y de organizar los traba- 
jos preparatorios para celebrar en la se- 
gunda quincena del mes de Julio otro 
Congreso Obrero, en Santa Clara, su- 
plican á todas las asociaciones de la Re- 
pública manden un ejemplar de sus re- 
glamentos y la dirección de las mismas 
á la «Asociación de Obreros Escojedo- 
res de Tabaco», Independencia 71, San- 
ta Clara. 

Suplicamos se haga esta remisión 4 la 
mayor brevedad, para la buena marcha 
de los trabajos á esta Comisión enco- 
mendados. 

La ComiIsIióN. 








¡Oh, presidio! 


Era un día primaveral en que las flo- 
res con sus pétalos envidiables y el Sol 
con sus rayos eclipsadores, iluminaban 
á este planeta desdichado, llamado Tie- 
rra; y el viento respiraba en esa gran 
mañana . . . brotando de los álamos, 
se respiraba en aquella inmensidad de 
montañas, ríos y llanuras, en compañía 
de los pajarillos, que con sus cantos li- 
bertarios me indicaban, ¿cómo tu siendo 
hombre y que estás poseido de ese co- 
nocimiento y de esa inteligencia que 
á nosotros nos falta, te dejas subyugar 
por el tirano y no te rebelas? 

Me quedé premeditando un instante 
en medio de la soledad, me cercioré del 
engaño en que vivimos. ¿Para qué que- 
remos la inteligencia sino sabemos prac- 
ticarla? Y para qué queremos el conoci- 
miento si no sabemos Ó no podemos 
gozar de la libertad de que gozan esos 
pajarillos? De momento mis pensamien- 
to3 se convirtieron en realidad. 

Proseguí mi tarea cruzando lentamen- 
te la soledad, cuando lejos, en la cima 
de una colina, cual dominador sangui- 
nario, divisé un caserón de aspecto lú- 
gubre y repugnante, renegrecido con 
sus paredones cuadriculares, que me 
decía: Reprensión, crueldad y marti- 
rios. 

De momento quedé extasiado, la Ñu- 
viabilidad de la sangre inflamó mis ve- 
nas, que cual río caudaloso en día de 
tempestad arrastra de sus entrañas la 
podredumbre que impide la cristalidad 
de su sangre, 

¡Naturaleza! ¿porqué tu magestuosi- 
dad ha permitido crear y procrear al - 
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hombre que tan inicuamente falsifica tus 
mandatos naturales? ¡Soledad! ¿porqué 
das albergue en tus entrañas solitarias á 
un monstruo tan protervo y tan abomi- 
nable que tan forzosamente martiriza 4 
los que por la falsificación cometen cual- 
quier simpleza que la sociedad ha crea- 
do y ellos con un esfuerzo sobrehumano 


" trabajan denodadamente por reivindicar 


tus patentes leyes naturales? 

Terminada mi premeditación, regre- 
saba de mi paseo lleno de contrarieda- 
des, cuando ya lejos aún se divisaba la 
silueta del Castillo malvado en Oriente, 
y allá por Occidente oíase el murmullo 
mundano, el silbar de locomotoras y fá- 
bricas que adjuntas unas y otras daban 
las cinco y media de la tarte. 


A. López. 
Firmeza. 


El azote de un tirano 





Hora es ya de que levantemos nuestra 
voz llena de, indignación, contra el vil 
tirano, azote de esta comarca, que tiene 
convertidos 4 millares de seres en ins- 
trumento de sus caprichos, en esclavos 
de su ambición desmedida y sumidos en 
la más espantosa miseria. 

Sí, ha llegado el momento de probar 
que somos hombres, que no estamos 
dispuestos á tolerar por más tiempo los 
desafueros de los logreros sin concien- 
cia. Tengamos el valor de los hombres 
dignos, no la sumisión de los esclavos 
irredentos, para pararnos con la cabeza 
erguida frente á esos ambiciosos y darles 
el grito de: «¡ Alto, quién vá!» 

Colonos y trabajadores del Central 
«Hormiguero», no tolereis por más tiem- 
po que se os siga tratando de esa forma 
tan cochina como hasta ahora lo han 
venido haciendo los dueños y los man- 
darines de ese Central, que no solo abu- 
san de vosotros, sino que envalentona- 
dos por vuestra pasividad y validos del 
dinero acumulado en sus cajas—fruto 
del trabajo ajeno—tratan de obligar 4 
los que tienen sus colonias independien- 
tes á que les vendan sus productos á la 
fuerza y poco menos que regalados. Para 
cuyo fin se valen de los medios más in- 
fames, atemorizando á infelices colonos, 
llevándolos á los tribunales de justicia 
con falsos contratos. 

Acuden 4-los recursos: más pobres, 
sorprendiendo la buena fé de los incau- 
tos colonos, amedrentándolos mandán- 
doles recados de que les pararán las 
carretas si tiran la vía ancha y mil ame- 
nazas por el estilo, que han llegado á 
constituirse en regla general y corriente, 
hasta el punto de que cuando los niños 
de estos campos ven un hombre á caba- 
llo por cualquier camino Ó guardarraya, 
gritan los pobres'chicos: «a¡mamá, ahí 
viene Cascorro á pararle las carretas 4 
papá!» y 

¡A lo que hemos llegado ya en esta 
República que dicen ser democrática, 
donde no es dueño de su trabajo el que 
lo produjo con su esfuerzo y lo regó con 
su sudor, sinó el amo de un Ingenio, que 
es muy. rico, pero que aún ambiciona 
serlo más, mucho más. 

Y de esto no se dá cuenta el gobier- 
no, Ó aparenta no dársela. ¿Dónde es- 
tán aquellos buenos /iberales defensores 
de ese pueblo atropellado y escarnecido? 
¿Dónde están los que desde la tribuna y 
el periódico político le ofrecen protec- 
ción y reclaman su voto con promesas 
de defenderlo? 

Ellos no aparecen por ninguna parte, 
ahora; luego . . . luego sí aparecerán 
de nuevo al son de bombos y platillos 
con la misma cantinela, con las mismas 
engañifas, con las mismas promesas... 
Y entonces, ese pueblo que se vá dando 
cuenta del abandono y el engaño de que 
es víctima por parte de los farsantes, 
que todo se lo prometen, y del modo que 
son pisoteados sus derechos, les volverá 
las espaldas como justo premio 4 su me- 
recido. y : 

Y seguirá sólo, ¡adelante!, venciendo 
dificultades, salvando escollos, eliminan- 
do estorbos, aplastando la cábeza al 
mónstruo; sin timideces y sin desmayos, 
imponiendo á la razón de la fuerza, la 
fuerza de la razón, y cuando las razones 
nó sean suficientes para convencer á 
nuestros enemigos de la razón que nos 
asiste, entonces apelaremos á la violen- 
cia, derecho indiscutible que posee todo 
ser pensante para defender su propia 
existencia; y que, no cabe duda, será de 
más útiles resultados para hacer respe- 
tar nuestros hollados derechos. 

Pues dice un adagio: «El que siem- 
bra vientos, recoje tempestades». 

A €l nos atendremos. 


UN LIBERTARIO, 


Camarones, Marzo de 1912, 
ed 








Voz de aliento 





¡Hay que ser de hierro! 

Frente á todo este desquicio infame 
que nos aplasta. Hay que ser de hierro, 
en punta como las bayonetas, para hun- 
dirse en pulpa de burgueses . . . 

Ser vengativos, en los momentos ac- 
tuales, es ser gloriosos, es como'tener 
gloria de héroes en la sangre. 

Mirabeau, Babeux, Bakounine, son 
nuestros héroes. 

Si es preciso, para acentuar y afirmar 
nuestras razones, levantaremos barrica- 
das ¡donde caiga! que para elevarlas 
todo es bueno, ¡hasta las cabezas de los 
tiranos! Seamos de hierro, como punta 
afilada de facón, y, como buenos criollos 
busquemos el vacía, para de un viaje 
irnos hasta las . . . eses. . . 





Pedimos, exigimos/ queremos justi- 
cial—Pero eso sí, no la pedimos ni la 
queremos á base de balidos de carneros, 
sino como cabe 4 hombres de corazón: 
¡rugiendo como leones! 


del derecho á que aspiramos los hom- 
bres de pensar y de sentir. 


Por protestar contra la corrupción de 
los gobiernos, hombres como Sola y 
otros fueron expulsados de Cuba. 

Por robar y matar á sangre fria, un 
puñado de logreros de la política son 
magnificados con los pomposos títulos 
de presidentes, secretarios, magistrados, 
legisladores y demás terminología pa- 
triótica . . . 

¿De qué color será la sangre de esos 
logreros, qué sistema óseo tendrán, qué 
miembros compondrán sus cuerpos, di- 
ferentes 4 los de Sola y demás expulsa- 
dos, sin otro delito que su protesta con- 
tra la espantosa inmoralidad imperante? 

¡Ah!, cuando se vuelva la tortilla . . 


Esta es una época clásica de charla- 
tanes; retóricos, líricos y saca-muelas, 
que no hacen nada, que no se proponen 
hacer nada-más que vivir á lo Lúculo y 
Trimalción, 4 costa del trabajador á 
quien tienen de siervo, porque aquellos 


Aquí los librepensadores y libertarios 
están muy contentos por los nuevos co- 
laboradores. 

Voy á contarles algo que les pondrá 
de manifiesto lo bien que marchan los 
asuntos de la Iglesia, 

Cuando falleció el cura Teodoro Díaz, 
vinieron cuatro de esos señores á hacer- 
se cargo de esta parroquia, empezando 
por consultar el libro registro de Baufi- 
205 y Matrimonios; notando la grande 
diferencia que existía de diez años 4 la 
fecha, no aceptaron. ¡Pues no era nada! 
Un 75 por 100 de merma en los citados 
Sacramentos.' 

Es lo que ellos dijeron: «Aquí no hay 
fieles». 

Y dijeron verdad, tal vez la única de 
su vida. 

SANTIAGO CASTILLO. 


Santiago de las Vegas, Marzo 16 de 1912. 








¡Ojo, proletario! 


La revista de Sociología, Arte, Cien- 


elemento productor de todos los paises, 
él“es el músculo; el día que quiera, 
transformará irremisiblemente la actual 
sociedad por la que nosotros preconiza- 
mos. Fructífera ha sido 'nuestra labor, 
solo falta ponerla en práctica, y esto se 
va efectuando ya con una orientación 
bastante bien marcada. Nada importa 
que se nos encarcele; en las cárceles 
también se piensa y se labora, y lo que 
es más, se templan los hombres para la 
lucha que se avecina. 

Entretanto vayan los /egisladores le- 
gislando Zeyes, que no serán ellas sufi- 


cientes 4 remendar esta podrida socie- 
dad, á la que ningún parche podrá res- 


taurar y sí la transformación completa 


de todo lo estatuido. Y si se les presen- 
ta la ocasión no pierdan la oportunidad 
de darse un paseito por esos Ingenios 
y verán del modo infame que explotan 
y tratan á los infelices trabajadores; que 
vayan á las Fincas y verán la miseria 
enseñoreada entre todos los que produ- 
cen; que vayan á las minas y verán con 


cuanta dificultad trabaja el minero y 


con cuantas exposiciones de su vida pa- 


truhanes no producen un solo 4¿/o, pues 
si se examina lo que dicen en legislatu- 
ras, mitines, ateneos y reuniones de otra 
¡índole y se compara con el estado de la 
sociedad que el charlatanismo ha produ- 
«cido, nos asustaremos de considerar co- 
,mo los pueblos toleran por un día más 
el reinado de los oradores, no cambián- 
¡dolo por el reinado de los hombres de 
acción. 











Para eso—y algo más—somos liberta- 
rios de buena cepa. . . Bakounine, 
Reclus, Vaillant, nos han legado la san- 
gre de buenos como santos y la sangre 
de héroes, de esos héroes que clavan 
rojos pendones sobre las barricadas, con 
la fe y con el amor con que fijan sus la- 
bios sobre las sedosas frentes de sus 
compañeras . . ». 

Seamos buenos, seamos santos. Si 


ra conseguir una escasa alimentación, 
un mal vestido y un peor albergue. 
Pero como esos señores, á los cuales el 
proletariado mantiene en la opulencia, 
creen Ó simulan creer que somos de una 
condición diferente 4 la suya, he aquí 
que pasan de largo todas esas—como 
ellos llaman—menudencias, cuando no 
fabrican leyes más represivas y tiranas 
aún, contra los que reclaman menos ex- 













cia y Pedagogía Racionalista, llamada 
«Renovación», es una de las más impor- 
tantes en su género que se publica en 
América. 

¿Por qué? 

Porque en ella colaboran las mejores 
intelectualidades europeas y americanas 
de la actual generación. 

Si usted desea estar al tanto de las úl- 


así lo quieren . . . delo contrario sea- 
mos de hierro, hierro en punta filosa 
para despanzurrar burgueses de mala 
entrañía, como se aventa al aire los des- 
perdicios . . . 

Sí! compañeros y hermanos . . ¡Sea- 


¡Oh, Marat! . . . ¡Oh, gran Ma- 


ral... 


Se habla de higiene en la Habana, 


poniendo esta ciudad á ese respecto por 
los cuernos de la Luna. 


Tal vez sería esto una verdad, pero 


timas cuestiones mundiales, búsquela 
sin demora. 

Apartado número 638, San José de 
Costa Rica. 

Se remiten números de propaganda 
á quien los solicite, 

Se reciben suscripciones en esta Ad- 


plotación, menos atropello y más consi- 
deración y respeto. 


AMADOR DEL CAMPO. 
Cárcel de Cienfuegos. 


mos de hierro! para gloria del sol, que 
es luz de libertad y brilla por igual so- 
bre todas. las frentes . . . sobre todas 
las almas. . . 







sólo en el'caso de que cuatro quintas 
partes de la Habana se modernizaran 
é higienizaran debidamente, pues hay 
cada calle, cada tugurio y cada vivien- 
da que tiran de espaldas por falta de 
' estética y por falta de salubridad. 

Pero aquí á todo se le llama lindo y 


ROLANDO DEL ALBA. 
A A — RC 





ministración. Abono $2 al año. Pago 
anticipado. 


Convocatoria 














El próximo domingo 31 del corriente 
mes, á las siete p. m., celebrará el Cen- 
tro de Estudios Sociales del Cerro, en 
su local San Salvador 2534, una hermo- 
sa velada de Sociología, cuyos con- 


CAMINO DE LA REVOLUCION 


Complacidos 





El Comité de Librepensadores de Sa- 
gua la Grande nos ruega la inserción de 
las siguientes líneas: 


y «CONFERENCIAS 

Habiéndose constituído en esta Villa 
un Comité para la propaganda del Li- 
brepensamiento en Cuba, con el formal 
compromiso de organizar una serie de 
conferencias á cargo de la señora Belén 
de Sárraga, durante el próximo mes de 
Abril; avisamos 4 los librepensadores de 
otras poblaciones de la Isla, que deseen 
oir las brillantes disertaciones de la ¡lus- 
tre conferencista, que deben entenderse 
por escrito con el citado Comité, diri- 
giéndose al doctor Tejerizo Elías, Vi- 
cente Lípiz, Charles Loveira 6 al direc- 
tor de «El Cauterio», 

La señora de Sárraga regresará de 
Puerto Rico en los primeros días de 
Abril y emprenderá una excursión por 
toda la Isla, de acuerdo con el itinerario 
que prepare este Comité, en combina- 
ción con los correligionarios de las loca- 
lidades que han de ser visitadas por la 
noble dama.» 








QUINTAESENCIAS 


Al saberse las matanzas de Marruecos 
y Tripolitania que suelen sucederse casi 
con la aparición y desaparición del as- 
tro-rey, los corazones tocados de sensi- 
blería exclaman: ¡Pobrecitas! ¡Desdi- 
chadas madres! ¡Cuanta desgracia! . . 

Yo no siento así: yo me alegro de 
esas matanzas y me haría la boca agua 
si leyera un par de telegramas que die- 
ran cuenta de haber muerto en el cam- 
po de batalla unos cuantos miles de es- 
pañoles, italianos, marroquíes y árabes, 
cuantos más mejor. 

¿Para qué van á la guerra? ¿Quién les 
manda obedecer á tanto pillo como los 
que de la guerra esperan dinero, hono- 
res, y poderío?—Si no hubiera creyentes 
no habría iglesias. Si no hubiera polli- 
nos que formen los ejércitos del crimen, 
tampoco: moriría nadie en despoblado 
de una manera todo lo científica que se 
quiera, pero que ni aún los tigres po- 
drían envidiar, pues los tigres y demás 
fieras de la tierra tienen un sentido de 
la vida bastante más acertado que el 
hombre-pollino, 

Vayan muy enhorabuena á abonar la 
tierra los cuerpos deshechos á balazos 





de esos estúpidos: no hacen falta para - 


nada en el mundo de la civilización y 





¡; Óptimo, incluso al fango, 4 la falta de 
aire y luz, á la promiscuidad y el desa- 
seo reinantes en las consabidas cuatro 
quintas partes de la ciudad, que yo con- 
denaría á la suerte de aquellos libros 
que volvieron loco al apreciable Alonso 
Quijano. 


Por correo he mandado para insertar 


en este semanario diferentes trabajos de 
crítica; y si el presente corre la misma 


' suerte que aquéllos, pues no llegaron á 


la redacción, no podré ayudar al perió- 
dico como fuera mi deseo. 

¡Oh inviolabilidad de la correspon- 
dencia epistolar, escrita en esos papelu- 
chos llamados Constitución, Carta or- 
gánica, Código fundamental y otras 
pamplinas! ¡Oh ladrones legales! ¡Oh 
mercaderes de la justicia distributiva! 
¡Oh grandes tunantes!. . . 


F, DE Osca. 








Sigue la farsa 





Hoy han terminado las conferencias 
(catorce) organizadas por los católicos 
y á cargo de los reverendos padres je- 
suitas Santiago G. Amigo y Santiago 
Guezuraga. 

Nada menos que dos Santiago en per- 
secución de una sola Belén de Sárraga, 
claro está que la Iglesia no podía per- 
manecer indiferente al impetuoso em- 
pujón que en su única conferencia le 
diera la señora de Sárraga. 

Pero hay que convenir en que la Igle- 
sia 6 sus Doctores són muy cucos; vea- 
mos uno de sus argumentos para com- 
batir el Librepensamiento. Habla de la 
Mujer, y se declara partidario de sus 
derechos, y la considera esclava del síste- 
ma social actual. Aquí gritó uno: «¡so- 
pla!» En otra de sus conferencias habla 
de los trabajadores, y dice: «que siempre 
que éstos han reclamado, han estado ple- 
tóricos de derechos;n y agrega: «que la 
revolución social será un hecho y que no 
tardará quince años sín que se vean con» 
Jfirmados sus vaticinios; pero que care- 
ciendo el pueblo de la fé cristiana no dará 
sus frutos naturales». Aquí se sintió un 
ruido extraño, como de algo que crujía; 
era la Iglesia que se tambaleaba. 

Como el que no dice nada . . ..Un 
jesuita defensor de los derechos de la 
mujer, dando razón á los trabajadores 
y augurando el triunfo de la revolu- 
ción . . . Ala verdad que se han Juci- 
do los católicos locales con su Jesuita 
Barrigudo. Estos tíos ven que se les 
escapa el rebaño y apelan á todos los re- 
cursos incluso al de las rectificaciones 
solapadas. 


homenaje, de respeto y sumisión al pa- 


. dispuestos siempre á ensañarse con el 


SOCIAL 


e 


He leido en un diario de la Habana ' 


(Órgano del. . .) el acuerdo de crear 
un nuevo JNVegociado con el exclusivo 
objeto de perseguir severamente á los 
anarquistas, socialistas exaltados, inde- 
pendientes 'de color, ñáñigos, etc., etc. 

Casi, casi debiéramos congratularnos 
y hasta mandarle nuestras felicitaciones 
al autor 6 autores de ese proyecto, pues 
tal vez esa medida de precaución garan- 
tice nuestras vidas y evite que seamos 
asesinados impune y villanamente como 
lo fueron nuestros compañeros Montero 
y Casañas. . . 

Además de ser siempre enojoso y mo- 
lesto el que se nos reduzca á prisión y 
se nos envuelva en un proceso, cubrién- 
dose con la pantalla de medidas preven- 
tivas, que solo pueden tener cabida en el 
caletre de los que (infelices) pretenden 
someternos á la más abyecta sumisión y 
obediencia, condición infamante de eu- 
nucos y castrados. ¡No!; á lo menos que 
tengan nuestros enemigos el valor sufi- 
ciente de quitarse la careta y declarar 
de una vez y para siempre que se nos 
persigue y encarcela porque no quere- 
mos continuar siendo el eterno esclavo, 
dispuesto siempre 4 bendecir el látigo 
que lo azotara; ni el eterno paria, que 
postrado de hinojos rendía pleitesía de 


so de su señor y dueño; ni el eterno 
carnero obediente á las Órdenes de sus 
jefes y caciquillos, dispuesto siempre á 
nombrarse nuevos tiranos y nuevos ver- 
dugos, que harán mofa y escarnio de 
sus miserias, que se burlarán de sus do- 
ores, que cuando reclame un pedazo 
Imás de pan para satisfacer el estómago 
siempre vacío de los suyos, le azuzarán 
esa legión de hidrófobos amaestrados y 


pueblo indefenso; que cuando reclame 
la libertad que tantos sacrificios y ríos 
de sangre le costó, le arrojarán un pu- 
fiado de lodo al rostro, diciéndole: esta 
es tu libertad. ¡No!; nosotros no quere- 
moOS Ser es0 . . . 

Nosotros queremos ser ¡hombres! en 
toda la extensión de la palabra, dispues- 
tos á luchar por un ideal de redención 
humana; por una sociedad donde no 
tengan cabida tantos explotadores que 
se enriquecen del producto del trabajo 
ajeno; donde no tengan cabida tantos 
verdugos y tiranos, opresores de los 
pueblos humildes y productores; donde 
no pueda cobijarse tanto farsante como 
impera en la actual sociedad. Y, 4 ella 
vamos; mal que les pese á cuantos tra- 
tan' de poner obstáculos á nuestro avan- 
ce, siempre ascendente. Nadainterrum- 
pirá nuestra marcha progresiva. Nues- 
tro ideal ha llegado ya á interesar al 





ceptos serán disertados por conocidos 
compañeros. 


Esperamos de todas las sociedades 


obreras, así como de nuestros compa-' 


fieros y sus familiares, hagan acto de 
presencia, demostrando así su fraternal 
afecto de clase. 


Por el Comité, 
La Comisión. 








Páginas literarias 





AMOROSA 


Una página de Dulce y Sabrosa. 


—Lo que yo quiero no es la libertad, 
sino tu cariño, ¿Casarnos? ¿Para qué? 
¿Para darte por seca y rigurosa obliga- 
ción lo que por libre y complacido albe- 
drío quiero que sea tuyo? ¿Para mermar 
á la pasión el encanto de la espontanei- 
dad? ¿Por ventura serían entonces más 
carifiosos tus besos, más prietos tus 
abrazos? 

¿Tendremos mayor firmeza en la con- 
fianza, ni más brava abnegación en la 
desgracia? ¿Qué ceremonia, qué rito, 
qué fórmula ha puesto el Señor por ci- 
ma de este anhelo con que mi pensa- 
miento quiere volar para hacer nido en 
tu alma? 

—¡Cristeta! 

—Yo te serviré en el bien, de estímu- 
lo; en el mal, de rémora. Duplicaré tus 
venturas y compartiré tus penas. ¿Te 
veré dichoso? pues mi amor será la go- 
ta que llene el vaso de tu felicidad. 
¿Desgraciado? yo lloraré por ambos. 
Pero ¿casarme? ¿Y si te arrepintieras? 
¡Qué horror! si algún día confundieses 
mi gratitud con mi cariño! ¿Llevar tu 
nombre? Bajando está siempre de mi 
pensamiento á mis labios; mío es aun- 
que no quieras, y al dormirme siento 
que se asoma á mi boca para guardarte 
todo el aliento de mi vida. ¡No! Tú, li- 
bre como el aire; yo esclava, quieta, 
callada y mansa como el agua eterna- 
mente enamorada del cielo que aun sin 
darse cuenta de ello, igual refleja los 
alegres arreboles del alba que las tristes 
nubes de la tempestad. 

Don Juan hizo ademán de arrodillar- 
se, —la cosa no era para menos;—mas 


ella no lo consintió, y poniéndole una 


mano en cada hombro le miró embebe- 
cida, al mismo tiempo que decía: 

—En el momento en que nos sujetase 
algo superior á nuestra voluntad, el 
amor no sería dulce impulso del alma, 
sino tributo doloroso. 

—¿Y el mundo, la sociedad y las 
gentes? 


3" — ¡TIERRA! 
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—¿Ahora te preocupas por eso? ¿Te 
cuidabas de ello al perseguir casadas? 
Las que acaso me disculparan adúltera, 
me rechazarán amante . . . ¡Ya lo sé! 
Pero, ¿á quién consagro yo mi existen- 
cia, á tí 6 al prójimo? 


Jacinto Octavio PICÓN, 








En la unión 
está el triunfo 


PQP———— 


La gran huelga minera de Inglaterra, 
en la que dos millones de hombres uni- 
dos por aspiraciones. comunes han aban- 
donado el trabajo, paralizándose con 
ello la extracción de hulla en todo el 
Reino Unido, es un movimiento digno 
de estudio para el proletariado univer- 
sal, ya que demuestra de manera pal- 
maria, que sin la cooperación de la in- 
númera falange de los ignorados héroes 
de la producción, el cuerpo social ven- 
dría abajo, cual árbol centenario herido 
por la potencialidad destructora del rayo. 

En estos días, hemos tenido el gusto 
de ver al primer ministro del Parlamen- 
to de la vieja Alvión, cuna de la más 
refinada aristocracia, ir de aquí para 
allá, conciliador y expectante, tratando 
de que sea aprobado el 5¿// que marca 
la tarifa mínima, que es la petición de 
los obreros; temeroso sin duda de que, 
agotada la paciencia, el negro ejército 
habitador de las entrañas de la tierra, 
cambie la acción pacífica y legalitaria 
puesta en práctica hasta ahora, por el 
revolucionario procedimiento que tanto 
horror causa en las filas de los inútiles 
€ improductivos. 

Bien es verdad que los obreros ingle- 
ses poseen una organización algo con- 
servadora, pero potente y solidaria, la 
cual hace que: el insano egoismo de la 
clase patronal se estrelle en el recio va- 
lladar de su unión indiscutible, como la 
gigantesca ola en elariete formidable que 
componen los acantilados de la costa. 

Otro de los aspectos favorables 4 la 
causa noble y justa del trabajador, es el 
movimiento de solidaridad internacional 
llevado 4 cabo en casi todas las regiones 
carboníferas de Europa. Conocedores 
los trabajadores de: minas de que lo pe- 
dido por sus compañeros en huelga no 
es nada más que algo de lo que en jus- 
ticia les pertenece, un sentimiento de 
apoyo mutuo les embarga, y apréstanse 
también 4demostrar sus simpatías por los 
hermanos que allende las patrias aplas- 
tar quieren á la Medusa burguesa, que 
en todas partes se multiplica y explota. 

A todo esto agreguemos la actitud 
asumida por las uniones ferrocarrileras 
del Reino, cuyos componentes han ame- 
nazado con abandonar las máquinas, si 
éstas se emplean para conducir á las re- 
giones mineras la embrutecida y, por 
tanto inconsciente soldadesca, atrope- 
lladora de los derechos del pueblo. 

¡Y pensar que tode lo que llevamos 
narrado, tan progresivo y liberatriz, es 
obra de la asociación, de la unión estre- 
cha y solidaria! 


Ante este espectáculo sublime, el tra- 
bajador cubano permanece indiferente, 
pues resignado está con el triste papel 
que desempña de irredento paria; no 
hace más que politiquear, en espera de 
un decreto que lo liberte de la mala si- 
tuación económica porque atraviesa, sin 
darse cuenta ¡menguado! que todos los 
régimenes políticos, desde la Teocracia 
hasta el Socialismo de Estado, no son 
más que modalidades insustanciales de 
un mismo orden social, vituperable € 
inicuo. : 

No es posible que aqui—á menos que 
por incognoscibles leyes, á la progresi- 
va evolución mundial este pedazo de 
asteroide permanezca ageno—sigamos 
revolviéndonos en la charca inmunda de 
indolente despreocupación. 

Hace poco tiempo, que por iniciativa 
del Centro Obrero, de Cruces, llevóse á 
efecto en la mencionada población un 
Congreso Obrero, donde se delineó y 
se le pusieron los primeros basamentos 
á la organización que, con el nombre de 
«Federación Nacional del Trabajo», ha 
de crearse en esta Isla. 

Con el hermoso ejemplo que ante 
nuestra vista están dando los bravos le- 
gionarios de la carretilla y la piqueta, 
estaremos dispuestos á salir del letal be- 
leño que nos aniquila y nos mata, para 
dar vida y tesón á lo que cual signo de 
dicha y de ventura se dibuja en un futu- 
ro próximo? 

Indiscutiblemente que sí. Conociendo 
lo que vale la unión y los beneficios que 
proporciona, á ella iremos sin vacilacio- 
nes . . . Hemos de amar la asociación 





4? — ¡TIERRA! 





cuantos recojamos sus frutos, ya que 
comprenderemos que ella, aunando núes: 
tras ideas, trata de prepararnos para qué, 
cuando en el reloj de los acontecimien» 
tos humanos suene la hora roja de las 
reivindicaciones totales, presto requira- 
mos la libertaria segur. 


D. C. 


IMPORTANTE 


A la hora de cerrar esta edición, re- 
cibimos ¡una postal de nuestro compa- 
fiero Vicente García, desde Búrdeáux, 
Francia, comunicándonos el haberle si- 
do notificado el decreto de expulsión de 
aquel territorio, lo que impedirá la sali- 
da de «España Revolucionaria». 

Tomen nota los compañeros que se 
interesan por dicha publicación y no ha- 
gan ningún envío hasta nuevo aviso, 
particularmente del Grupo «Germinal», 
de Culebra, Panamá, á quien dice hu, 
biera escrito 4 saber su dirección fija. 

En el número próximo nos ocupare- 
mos con más detalles de esta nueva 
infamia cometida con nuestro buen com- 
pañero Vicente García. 











AGRUPACION RACIONALISTA 
FERRER 





Mañana, domingo, á las ocho de lá 
noche, tendrá efecto en la Escuela nú- 
mero uno de esta Agrupación (Santa 
Emilia 9, en Jesús del Monte) una Ve- 
lada Infantil por los niños de la citada 
Escuela. 

Quédan invitados los amantes del ra» 
cionalismo á este acto, hacia el cual in- 
teresamos la presencia de las familiasi 

Por la Agrupación, 


El Secretario, E. DE LA VIÑA. 








ALGO SOBRE EL MOVIMIENTO. 


SOCIAL EN LOS U.S, A, 





El obrero de este país en sus luchas 
contra el capital, tropieza con un obs- 
táculo que él mismo ha creado, y conti- 
núa acrecentando sin querer darse cuen- 
ta de ello: la- inconsciencia del negro;* 

En todos los estados y muy especial- 
mente el sur, es el hombre de piel negra 
instrumento seguro y fácil, que utiliza 
el patrón cada vez que ha de habérselas 
con la fuerza proletaria. 

Factor de gran fuerza, el negro, pu- 
diera ser un potente auxiliar en la lucha 
emancipadora, si á ella prestara su con- 
curso, pero (naturalmente hay excep- 
ciones) no es así; apenas surge un 
movimiento cualquiera; apenas unos 
cuantos obreros, no importa la condi- 
ción del trabajo, abandonan éste, allá 
¿va el negro á ogupar sus puestos, á servir 
al amo. 

Son malos compañeros; son los esqui- 
rols de siempre; pero, acaso no se ex- 
plica, y hasta se justifica que lo sean? 
No es para ellos compañero el obrero 
blanco. Muy al contrario; llevados del 
salvaje prejuicio de raza, le excluye de 
todas partes, le acorrala y cierra todas 
las puertas, condenándole al dilema de 
morir Ó degradarse. 

En muchas uniones no se admiten 
hombres de color, en todas se les hace 
formar unión aparte, como á enfermos 
contagiosos cuya proximidad es necesa- 
rio evitar. 

Y es que la Federación Internacional 
de América, ese tremendo pulpo, no se 
cuida sinó de hacer núméro, de tener 
en sus filas muchos buenos cotizadores, 
y para esto halaga las pasiones más ba- 
jas de la mayoría blanca, sin importarle 
un ardite los principios. 

Por otra parte, la situación social del 
negro en todas las esferas, tiende 4 de- 
gradarse, y de exprofeso se lleva á cabo 
esta obra criminal, que luego redunda 
lógicamente en daño de los dañadores. 

Cuanto eleva y dignifica al hombre 
la libertad, le envilece la esclavitud, y 
así no es posible pedir alteza de miras á 
quien se tiene sometido en la abyección 
de la servidumbre. 

No tienen razón para quejarse de co- 
mo procede el nego, estos blancos en- 
fatuados que le desprecian de modo tan 
asqueroso, que le sujetan á condiciones 
peores que la del perro, negándoles to- 
da solidaridad en la lucha por la vida. 

¿Y los intelectuales negros? ¿Cómo 
proceden los pocos negros que, merced 
á condiciones excepcionales, han logra- 
do cierta altura intelectual? ¿Qué hacen 
por la dignificación de su raza? Pues ahí 
está para responder Booker y Wash- 


e 


ington, el grande hombre de color, el ad- 
mirado, el festejado y agasado por go- 
bernantes, que acaba de hacer una gira 
por los estados del sur, y ha pronuncia- 
do un discurso que merece leerse y me- 
ditarse. 


De €l son estos párrafos: «el negro 


tiene muchos y buenos amigos en el 
Sur; el blanco de estos estados, trabaja 
constantemente por elevar el nivel mo- 
ral del negro, y éste debe ayudarle, sien- 
do previsor, ahorrando, creando po- 
tencia económica, que le de potencia 
moral.» 

¡Oh ironfa! Dos días después de pro- 
nunciadas estas palabras, en una ciudad 
del estado donde fueron dichas (Flori- 
da) una turba de caníbales /ynachó cuatro 
hombres y una mujer porque había sos- 
pechas de que uno de ellos había dado 
muerte á el sheriff. 

Hablar de amigos en el Sur; pero 
que, ¿no sabe todo el mundo que esta 
es una horrible mentira? 

Y en cuanto al ahorrar, si al obrero 
colocado en condiciones se le imposibi- 
lita hacerlo, ¿qué no será á esos infelices 
muchos de los cuales no tienen oficio? 
(y esto porque en los talleres no se les 
admite como aprendices) y cuyos jorna- 
les son siempre inferiores al de los blan- 
cos? 

Indudablemente los vicios: alcoholis- 
mo, prostitución, juego, etc., tienen 
grande fuerza entre los negros de este 


país; pero no es despreciándole, no es, 


tiranizándole, cobarde € infamemente 
como se logrará que salgan de este es- 
tado; al contrario: hay que elevarle, hay 
que enseñarle los derechos que tienen 
como hombres, que entonces será hora 
de exigirles deberes. ¡Ántes no! 


a P. PALOMERO. 








Solicitudes 





Se solicita la dirección de José Alcai- 
de, de Málaga, lo procura Hilario Sou- 
sa, Carnero León 145, San Paulo, 
Brasil. 

e... 


Se desea saber la dirección del com- 
pañero Manuel Navarro, que según in- 
formes se encuentra en México. Dirí- 
janse á esta Administración. 

Se ruega la ingrid en da -Prepon 
obrera. z 








¡Ojo, compañeros! 


Los que nos escriben encargándanos 
la suspensión del envío de «El Unico», 
hemos de manifestarles que ¡jamás! nos 
ocuparemos de semejante /¿be/o y que al 
hacerlo será para quitar la careta á los 
canallas que valiéndose de medios in- 
dignos y cobardes, hacen llegar el 
predicho Jibelo á nuestros paqueteros y 
suscriptores sin tener siquiera el valor 
de indicar su procedencia. 








SUSCRIPCIÓN PARA ENRIQUETA 
SAAVEDRA 








SUMA ANTERIOR , . . 0.32 
PALOS.—José María Pereiras . 2.26 
TOTAL... 2,58 

2... 


RECAUDADO EN CkruUcEs.—Francisco 
Delgado, 50; Julio Osorio, 30; Eduar- 
do Mastínez, 10; José García, 20; Jo- 
sé J. Espada, 20; Antonio Sayago, 
20; Francisco Delgado, 50; Alfonso 
Mesa, 10.-—Total: $2.10 


RECOLECTA "HECHA EN CIENFUEGOS 
POR EL COMPAÑERO JUAN MONTALVO. 


Aurelio González, $2.00; Gremio M. 
de Bahía, $1.00; Francisco Alvarez, 
$1.00; Ernesto Gómez, 40; Mariano 
Ferrer, 40; Manuel Blanco, 40; Ma- 
nuel Menéndez, 40; Tomás Salazar, 
40; Leocadio López, 40; Mariano Be- 
navente, 40; Antonio Ferrer, 40; Ma- 
teo Muñoyerro, 40; Justa Soto, 30; 
Manuel Rodríguez, 20; Hermenegil- 
do Ortega, 20; Manuel Canoso, 20; 
Jesús Molina, 20; Ramón Pérez, 20; 
Antonio Chauvín, 20; Inocencio Dor- 
ticós, 20; Eusebio Montalván, 20; 
S. Martí, 20; Adolío Loza, 20; Anto- 
nio Pérez, 20; Francisco Lombida, 
20; Ricardo Lozada, 10; Victorio An- 
leo, 10; Juan Montalvo, 30. —Total: 
$11.00, 


A los espredcajóda 





Los que hayan cambiado 6 tengan que 
cambiar en lo sucesivo de residencia y 
no han pasado aviso á esta Adminis- 
tración, les suplicamos se sirvan hacerlo 
á la mayor brevedad, 4 fin de evilar nos 
sean devueltos los paquetes de una por- 
ción de semanas, como sucede con frecuen- 
cia, pues en estos días nos han sido de- 
vueltos cinco paquetes de Jobabo 4 nom- 
bre de Ricardo Vidal González. Poco les 
cuesta á los compañeros, somplacernos, y 
al mismo tiempo nos ahorramos trabajo y 
material, 

lgual súplica hacemos á los que desde 
remota fecha no han mandado cantidad 
alguna, ni siquiera unas lineas que nos 
indiquen si reciben ó nó el papel que se 
les remite, lo que nos tiene en duda si él 
servirá de algún provecho. Ast, pues, 
el próximo mes principiaremos á dar de 
baja á cuantos observen esta conducta, 











AGRUPACION RACIONALISTA 
- FERRER 


4 . 
SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
FOMENTO DEL RACIONALISMO. 


REAL CAMPIÑA—Aurora Ro- 
driguez . . o ...... 2 





an 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


5] 
SUMA ANTERIOR , . + 


GATUN, PANAMA. — Sam 
Campo...“ o... .. 110 





16.19 





' TOTAL. . . 17.29 








PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 


SUMA ANTERIOR . . + 18,53 


PALOS,—José María Pereiras . 20 





* TOTAL... 18,73 





BIBLIOGRAFIA 


Relación de folletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compañeros: 





CTS. 


«Reacción y Progreso», por Sán- 
¡Chez Rosa rin. 0.....8 
«Los dos profesores» . . . . . . 
«En el campo» ........... 
«El obrero sindicalista» . . . . . 
«Entre amiguitas» . ..... . 
«El capitalista y el ELA y los 
ÍNOCENtES» . .. ...... 2.2 
«Palabras de Actualidad», pÓk "M. 
Anibal D'Prett. ........ 15 
«Aspecto social de la lucha contra la 
tuberculosis», por el Dr. Que- 
raltó . IS (e 
«Crescesit y multiplicamini», por J. 
de L'Ourthe. . ..... . 4 
«Para vivir cien años», por Hindus 
NAAA +». 50 
«Pedazos de mi alma» (Girones de 
mi vida), por S. Cordón Avellan 
«Huelga de vientres», por Luis Bulfh 5 
«¿Lo maravilloso en quiebra?», por 
Gustavo LeBon. ...... 
«Las bases morales y sociológicas 
de la anarquía», por Pedro Gori. 
«Vuestro orden y nuestro desorden» 
«Ciencia y Religión»... ... 
«Primero de May0. ...... 
«Capacidad progresiva del proleta- 
riado», por. A. Lorenzo. . . . 
«Incapacidad progresiva de la bur- 
Guesrlar LaS de os aaa 
«El hombre y la sociedad», . . . 
«La ganancia». . ........ 
«El patrimonio universal». , ,. 
«Criterio libertario». . . . . . + 
«El obrero moderno»... .. 
«El proletariado en marcha». , . 
«La anarquía triunfante»... . 
«Ser 6 no ser», por José Prat . . . 
«Nuestras ignorancias» . , . . . 
«En pro del trabajo»... . ... . 
«La burguesía y el proletariado». , 
«Hacia la dicha», por Sebastián 
Farre asa 
«Los crímenes de Dios». . . . . 
«El problema de la población» . . 
«El ideal del siglo XX», por Pal- 
miro de Lidia. . . .... +... 
«Alos jóvenes», por P. Kropotkine, 
«El Estado». . ¿0 ..0..... 
«La moral anarquista» . . . +. . 
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«La unión revolucionaria», por Juan 
Grave... ARCAS, 


. . .. . 


«La preparación del porvenir». . 4. 


«Educación burguesa y educatión 
proletariW, 5.0400... 8 
«Nuestro programa», por Enrique 
Malatesta 1 ii ad 
«Los dos polos sociales», por L. 
Bonafulla . . E 
«Burgueses y proletarios», por F. de 
A O UNAM A, 
«Sociología del obrero», por Vicen- 
a A AS 
«El individuo y la masa» por A. * 
Pellicer Paraire. . . ...... 4 
«La mujer pública», por Paul Robin 2 
«Degeneración de la especie hu- 
mana» . . A 
«La mujer esclava», pe René Chan- 


.. 6... .o. o... 


A a ARA 
irecdabidad del matrinionios o 
«La anarquía», por Eliseo Reclus. . 5 
«La anarquía y la iglesia. . . 3 
«Orígenes de la religión y de la 
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«Rebeldías cantadas», por J. María 


Blázquez de Pedro . ..... 8 


«La mujer desde el pasado al por- 
venir», por José Sergi. . . .'. 4 
«Opiniones de los maestros». Varios 
autores. . , . ..... 5 
«La prostituta», rd, Biblioteca 
de Fraternidad . ........ 4 
«El hijo del herrero». ... .. .- 5 
«Víctimas y preocupaciones», por 
P. Peusa.... a cos 


«Anarquía», su definición etimoló- 


gica, por A. Girard. ...... 3 
«La peste religiosa», por J. Most. 3 
«Patriotismo y cosmopolitismo», 
por P. H. Janún . 
«La responsabilidad y la solidari- 
dad en la lucha obrera», por M. 
Ni aro a a «DM 
«Creencia y ciencia», por M. Lores. 4 
«Las bases del sindicalismo», por 
E Ponga inecscnaa 5 
«Deismo y materialismo», por O. 


Ristori. . . . 4 
«La esclavitud mioderas, por J- ? 
Alarcón... ... e 4 


«El absurdo político», por Paraf le 
Vd a A e 
«Compendio de la historia del so- 
cialismo», por A. Amon. . . . 6 
«Individualismo é€ individualismo», 
por M. Dabinsky . +... .... 4 
«Maltusianismo y neo-maltusianis- 
mo, por M. Devaldés . 
«Dignidad, libertad é ¡ndependen- 
cia,» por Ch. Drysdale . . .. 4 
«Las guerras y la densidad de la 
población», por J. Rutgers . . . 4 
«La libertad», por B. Lazare . . . 4 


| «Crímen y criminales», por C. S. 
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ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—V. Ferrer, 40; E. 
Dorta, 20; L. Sureto, 20; J. 
J. Salor, 30; E. de los Reyes, 
$1.00; R. Suárez, 20; A. Gon- 
zález, 10; E. Real, 30; J. Aguiar, 
50; J. Bua, 10; M, Morales, 20; 

' R. González, 20' J. Robles, 20; 
A. Salazar, 20; A. Generoso, 
20; A. Balseiro, 20; M, Rego, 
20; E. González, 20; O. Alya- 
rez, 40; E, Cuervo, 20; L. Ca- 
jigar, 20; B, Gutiérrez, 20; B, 
Dominguez, 20; J. Pose, 20; F. 
González, 20; M. Casita, 10; 
Niños de Suárez, 10; Valentín 
Marcos, 20; Venta de periódi- 
dicos: V. Mario, 10; J. M. Blan- 
co, 10; Uno, 4; M. Cao, 24. 


Total. cas 7.58 
CENTRAL «M ERCEDITA».- = 

M.Puente. . ... ; 20 
MANZANILLO. —M. Rojo, d6; 

J. Carné, 25.—Total . . .. 75 
CRUCES. — Matías Palenque, 

por paquetes ....... 1.10 
GUAYANA, PTO, RICO. Fé. 

lix Carlos Ramos . .. 3,30 


REAL CAMPIÑA,—J. Neira, 
10; F, R. Umpirre, 9; S. Ló-. 
pez, 20; M.-García, 31.—Total 70 
CIEGO DE AVILA.—Luis Ló- 
pez, por paquetes . . . . .* 
SANTA CLAR A—Silverio Gir 
cía, 25; M. Pérez, 25.—Total 50 
GUAYOS.—Rafael Neira. . . 60 
SANTIAGO DE CUBA.—Da- 
niel García López. .... 
CENTRAL «JAGUEYAL ».— 
Celestino Quintana . . . . . 42 
CALEXICO, CAL.—Frank Mc 
COMA. 03. teo), 
POGOLOTTI, MARIANAO.— 
M. Trujillo, 20; Un bodegue- 
ro, 50; M. Grandal, 20; E. Pe- 
loza, 20; S. Mendoza, 20; Flo- 


real Romero, 20.—Total ... 1.50 


BUENOS AIRES.—Elvira Fer- 
Nández... ....... 3:65 


HOLGUIN. — Pedro Zamorano 55 
CENTRAL «NUEVA PAZ».— 

José María Pereiras . . ... . 2.00 
MAMBI.—Sergio Quintero. . ' 15 
GATUN, PANAMA . — Sam 


CAMPO 57 die Zoe as a 7 5 BO 
LOS ANGELES, CAL.—José 
Ol is data dci. 3.88 


PLACETAS. — Pablo Pipean . 22 


| CIENFUEGOS. —A. Ferrer, 


$1.00; Justa Soto, 70; A. Gon- 
zález, 55; J. F. Trelles, 40; F, 
Villegas, 40; 1. Dorticós, 40; 
V. Auleo, 40; José Coll, 40; E 
Ortega, 30; J. Molina, 20; P. 
Piñeiro, 20; V. Garmendia, 20; 
E. Vicente, 20;F, Cantero, 20; 
M. Cabrales, 20; Sobrante, 18. 
A AN 
KEY WEST.—Semefño, 25; Ro- 
gelio, 15; Alvarez, 30; Fer- 
nández, 20; Gordito, 20; Uria, 
25; Granda, 20; Galindo, 10; 
Benigno, 20; Isidro, 05; B,. 
- Cuesta, 20; Cutano, 10; Uno 
más, 15; Duarte, 95; Fabelo, 
20; E. Vilar, 25í Lamas, 05; 
Serrano, 05; S. Menéndez, 25; 
S. Fernández, 25; S. Alvarez, 
25; El portador, 55; Premio, 
To oa 
GUINES, —Benigno Vargas, por 
PAQUEtS a a 
JOVELLANOS.—M, R., 10; 
V. Cuba (hijo), 45; V. Cuba 
(padre), 41; J. Rueda, o5; F. 
Pegovia, 10; Un herrador, 50; 
M. Piloto, 10; Un amolador de 
tijeras, 3; A. Moras, so; M.. 
Ruirojos, 50; Un desengañado, 
10; J. Casabana, 30; Falta pa- 
ra completar la suma, 10 cen- 
tavos.—Total ....... 
QUIEBRA HACHA.—M. Iza- 
guirre, 40; J. Leiva, 20; E. Va- 
lle, 40; E. Cruz, 20; R. Guz- 
mán, 20; M. Fontisella; 20; M. 
Avila, 20; L. Seguí, 20; V. 
Silveira, $1.00; D. Vázquez, 
40; M. Vázquez, $1.00; M. M? 
Santos, 40; L. Sarracino, 20; 
L. Vidal, $1.00; C. Solís, $1.00; 
J. y Gabriel Vázquez, $1.00; 
C. Pire, $1; M. Fernández, 20; 
M. Vidal, 20; J. Bosch, $1.00; 
E. Iglesias, 40, —Total . . . 


5:93 


4.67 


3-04 


10,80 





TOTAL... 


GASTOS 


Déficit del número 440 ... . . 91.23 
Descuento al cobrador 25 


64.53 


por 

100 de $5.50... .... 1.47 
Franqueo extranjero . .... . 3.12 
Id. Estados Unidos ,,... 50 
1d. Ciudid o ii sd 32 
Correspondencia . ...... 69 
Conducción papel correo. . , 40 
Impresión del número 441 (4,250 

ejemplares)... ... .. 37.00 
Administración y Redacción , . 7.00 





TOTAL. . . 141.73 


RESUMEN 


Íngresos .. << ... 60. . .-..64:83 
COS . 141.73 


Déficit para el núm. 442 . . . 77.20 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


SANCTI-SPIRITUS.—F. Montero. 
Recibido 44 centavos. Para Aritmética, 
15; para Almanaque, 25; por franqueo, 
04. Almanaque se agotó y Aritmética 
la serviremos tan pronto llegue. 

BUENOS :AIRES.—E, Fernández. 
Recibido 5 folletos «Entre obreros», 4 
15 centavos; 9 idem «Contra el parla- 
mentarismo», á 10 idem; 4 idem «Gentes 
honradas», á 15 idem; 4 idem «Influen- 
cia del anarquismo», á 20 idem; 3 idem 
«Sembrando flores», á 20 idem.—To- 
tal $3.65. 

REAL CAMPIÑA.—M. G. Recibi- 
do $1.10. Por folletos, 40; para ¡TiE- 
RRA!, 70, Fueron folletos, Enterados. 

GUAYAMA, PTO, RICO.—Arturo 
de Santiago. Por nuestro conducto pue= 
des remitir la cantidad que quieras á 
«T, y L.» 

JOBABO.—D., Redondo. Tu trabajo 
irá en el número próximó. 

JOVELLANOS.—G, Tejo. Recibido 
$6.60. Para«V. L.», $3.16; Por «T. y L.» 
de M. Guirogas, 40; para ¡TIERRA!, 
$3.04. 








